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HUMILDAD °

Andrew Murray





Sesión 05 / Humildad, fe y orgullo



Primera parte: Humildad y fe

¿Que relación tienen una con otra?

Texto base: Juan 5:44

“¿Cómo pueden creer, cuando reciben gloria (honor) los unos de los otros, y no buscan la gloria que viene del Dios único?”

1.- ¿Qué impide que la fe sea genuina y poderosa?

Las grandes bendiciones que Dios ofrece al hombre son una realidad, pero muchas veces las vemos como las cosas de alta estima o gran precio que se exhiben en un aparador y que son inalcanzables para nuestros bolsillos.

Parece que hay un grueso cristal que nos impide extender la mano y tomar cada promesa y bendición. Podemos ver con claridad en la Biblia tantas cosas pero es tan difícil tener verdadera posesión de esas bendiciones.

La fe es el puente entre lo eterno y lo terrenal, entre la provisión de Dios y nuestra necesidad, ¿que impide entonces al hombre obtener esas satisfacciones?: nada más que el orgullo.

· Las promesas de Dios son gratuitas y seguras

· La invitación a disfrutarlas es fuerte y constante

· El poder de Dios esta cercano y disponible

Por lo tanto el problema no esta a nivel de las promesas, o en la invitación o en el poder de Dios, sino en la falta de humildad para recibir de Él lo que ha prometido.

En Juan 5:44, el texto base de esta sesión Jesús nos muestra con claridad que el orgullo hace imposible la fe sana y genuina en el hijo de Dios…

· ¿Como podéis creer?: Hay una imposibilidad.

· Si reciben gloria (honor) unos de otros: Hay una actitud equivocada: Orgullo

· Y no buscan la Gloria del Dios Único: Hay un grave error en el corazón.

El orgullo y la fe en Cristo no pueden coexistir. La fe y la humildad entonces tienen una misma raíz. Así que: Nunca podremos tener más fe sana en Cristo que lo que tenemos de verdadera humildad. Mientras que el orgullo subsista en el corazón, tendremos convicción en el intelecto y seguridad mental, pero el orgullo impide la fe viva, la que mueve el poder de Dios.
2.- ¿Qué es la fe?

Conceptos para reflexionar

· Es una confesión de invalidez e inutilidad que nos lleva a la entrega y espera en que Dios obre a favor nuestro.

· La aceptación de nuestro lugar como creaturas dependientes, que no pueden reclamar nada u obtener nada sino lo que la gracia de Dios les conceda en su infinita misericordia y amor.

· Es la disposición que prepara al alma para vivir con una plena confianza de que Dios es todo y hará todo lo que sea conveniente para mí ser.

Porque el orgullo impide la fe:

Cada aliento de orgullo que exhalamos, incluso el mas secreto y oculto, esta lleno de voluntad propia, confianza en sí mismo, interés personal, y son parte del “yo”, quién está impedido para entrar en el reino de los cielos, y quién no posee nada de lo que hay en la gloriosa presencia de Dios, por el hecho de que impide y se opone a que Dios sea lo que debe ser para el y se rehúsa a la idea de que Él es el todo del hombre.

La fe es el órgano, por llamarlo de alguna forma que nos permite percibir y disfrutar del mundo celestial y sus bendiciones.

Por lo tanto la fe busca la Gloria de Dios, esto solo se hace cuando llegamos a la conclusión por medio del Espíritu Santo de que Dios lo es todo.

El orgullo nos lleva a buscar la gloria propia; en tanto que amamos, guardamos y anhelamos celosamente la gloria y honra de esta vida y la reputación que viene de otros hombres, no podemos buscar, ni recibir la gloria que viene de Dios.

Dos casos que causaron admiración en Jesús debido a su fe y humildad:

1. El centurión que reconoció que su hogar no era un lugar digno para que Jesús entrara en el, lo dijo con entera genuinidad // Mateo 8:10
2. La madre que fue comparada con un perro, pero que se hizo nada delante de Cristo y acepto su lugar ante Él. // Mateo 15.28
Esta es la clase de humildad que lleva a un hombre a ser nada bajo la Gloria de Dios es la humildad que obtiene bastante de ese Dios de Gloria.

La causa del fracaso en la vida espiritual, de muchas de nuestras oraciones, de intentos de ser buenos cristianos y de nuestra superficialidad, es el orgullo con el que nos manejamos aún en los territorios del Reino de Dios.

Conclusión primera parte:

Tenemos que cambiar el rumbo de nuestra fe

Hemos hecho muchos esfuerzos para creer, mientras queremos por medio del “yo” tomar posesión de las cosas eternas. No es de extrañar que Jesús diga: no pueden creer…Busquemos primero el humillarnos bajo la poderosa mano de Dios y Él nos exaltara a Su tiempo. La cruz, la muerte y la tumba de Cristo lo condujeron a la Gloria.

Que nuestro deseo y ferviente oración sea: Humillarnos con Él y como Él. Aceptemos alegres lo que nos lleva a más humildad ante Dios y los hombres.

No hay otra cura para el deseo que tenemos de buscar gloria de otros hombres que buscar la Gloria de Dios. De esta manera serás librado incluso de buscar tu propia gloria y estarás contento y alegre de no ser nada y que Dios lo sea todo. Encontrarás que entre más te humilles, tu fe será más genuina, fuerte y sana.

Parte dos: Humildad y la muerte del “yo”
¿Cómo puedo morir a mi mismo?

1.- Humildad es el camino a la muerte, porque la muerte es la más alta prueba de entrega.

La humildad tiene la finalidad de:

1. Llevarnos a morir al “yo”
2. Hacernos demostrar con esto cuán enteramente nos hemos entregado a Dios

3. Librarnos de la naturaleza caída

4. Encontrar el camino que conduce a la vida de Dios.

5. Darnos un nacimiento genuino a una nueva naturaleza.

6. Proveernos el aliento y gozo de la nueva vida.

Solo la humildad conduce a una muerte perfecta, solo la muerte del “yo” perfecciona la humildad.

2.- La pregunta válida es: ¿Cómo muero a mí mismo?

Primero hay que dejar claro que no estamos hablando de un suicidio físico de la vida, o atentar contra la vida que Dios nos ha dado. Es un término totalmente espiritual que nos conduce a la entrega de todo lo que somos ante Dios.

La muerte del “yo” no es nuestra propia obra, es la obra de Dios en nosotros. Es en Cristo que morimos y resucitamos. ¿Como nos damos cuenta que esto ha pasado?: Por la plena manifestación de que tu conducta y disposición tienden a Glorificar a Dios primero que a ti mismo. Esta es una obra del Espíritu Santo en ti.

Lo que a ti te corresponde hacer en la muerte del “yo”

· Colócate ante Dios en la más completa invalidez

· Entrégate en adoración humilde reconociendo que Dios lo es todo

· Reconoce tu nulidad para producir humildad, pide un espíritu humilde.

· Acepta en tu vida las cosas que te hacen más humilde.

· Acepta a tu prójimo como ayuda para permanecer más humilde ante Dios.

· Esto nos lleva a la experiencia de que en Cristo estamos muertos al “yo”.

Hay muchos que quieren ser humildes pero tienen miedo de morir a sí mismos. ¿Como nos damos cuenta de esto, como distinguimos si aun no hemos muerto al “yo”?

Estos tienen sus propias observaciones en cuanto a lo que Dios enseña.

Cuestionan y razonan la humildad no con tal de aceptarla sino de combatirla.

En realidad nunca se entregarán sin reservas.

¿Como te guardas de este engaño?...Humíllate hasta la muerte de tus argumentos.

Todo mayor disfrute de la gracia, todo verdadero avance en la consagración, toda semejanza con Jesús, viene de la muerte del “yo” y eso probará a los hombres  y a Dios que nuestras disposiciones y hábitos están gobernados por la vida de Cristo y la muerte del “yo”. Ser el Cordero de Dios para Cristo significó humildad y muerte.

3.- La muerte del “yo” es Obra de Dios.

Que tarea tan imposible tendríamos si la muerte del “yo” dependiera de nosotros. La naturaleza caída, nunca vencerá a la naturaleza caída. El “yo” no puede echar al “yo”. Pero suficiente motivo tenemos para adorar a Dios de que el trabajo esta hecho.

· La muerte de Jesús una vez y para siempre, es nuestra muerte al “yo”.

· La ascensión de Cristo, nos dio al Espíritu Santo, quien nos conduce a vivir para Dios.

Nuestra vida es llamada a practicar y buscar la humildad guiados por el Espíritu de Dios. Eso despierta en nosotros la conciencia de que debe haber algo más que lo que el “yo” busca en este mundo y más allá de una vida atada al pecado, es pues la humildad nuestra liberación del poder del pecado.

Conclusión:
Leamos Romanos 6

Ora pidiendo que la vida y la muerte de Cristo estén presentes en ti.

Desciende cada día a esa perfecta y total dependencia de Dios, llamada:

La muerte del “yo”.
